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Cofradías y Semana Santa en Monóvar,
una historia difícil de conocer

Resumen: En este artículo se presentan de manera sucinta cuá-
les son los problemas ante los que nos encontramos al tratar 
de estudiar la realidad histórica de las cofradías monoveras, al 
tiempo que realizamos un repaso por algunas noticias docu-
mentales y aquellas que aparecieron en la prensa local entre 
finales del siglo XIX y hasta los primeros años de postguerra. 
Del mismo modo, se plantean algunos de los interrogantes que 
quedan abiertos y que habrán de ser abordados en un futuro.

Palabras clave: Cofradías, Semana Santa, Monóvar, Prensa local.

Alicia A. Cerdá Romero

Introducción

El estudio de nuestra Semana Santa, como el de numerosos 
municipios, lleva consigo, además de los problemas habituales 
de una investigación histórica, uno fundamental: la escasez 
de fuentes. Sobre las fuentes directas que nos pueden propor-
cionar un conocimiento cierto y exento de interpretaciones, 
hay que señalar que habitualmente los textos originales se en-
cuentran en los archivos de las hermandades, que son quienes 
celosamente los custodian. Sin embargo, el interés acerca de 
su historia y evolución es relativamente reciente y muchos de 
ellos se han perdido debido a desastres naturales; también a 
etapas históricas de enajenación del patrimonio de la iglesia 
y, por consiguiente, de las cofradías como parte de la misma 
en el Antiguo Régimen desde el siglo XVIII; o del anticlerica-
lismo de la etapa republicana y la Guerra Civil Española. No 
es éste último nuestro caso en cuanto a la documentación del 
Archivo Parroquial puesto que éste se conserva prácticamente 
intacto; pero sí respecto a la documentación de las propias co-
fradías en casas particulares. Podemos afirmar que la Guerra 
Civil Española marca un antes y un después en la Semana San-
ta de Monóvar, puesto que la mayoría de cofradías volvieron a 
fundarse al finalizar la contienda. Ésta razón pudo provocar la 
destrucción de mucha documentación cofrade; pero también 
la dispersión en casas particulares, la dejadez, el olvido o la 
destrucción por la falta de previsión histórica, podrían englo-
bar el conjunto de causas que justifican la escasez de fuentes. 

El nombre de cofradía se acuñó en el siglo XI para aso-
ciaciones o agrupaciones, círculos cerrados ligados general-
mente a un oficio o profesión: son las cofradías gremiales. Es 

durante el siglo XV, cuando la fundación de las mismas obe-
dece al impulso de personas particulares preocupadas por la 
beneficiencia y la caridad, momento en el que toman su cariz 
más religioso. Aparecen entonces las cofradías de Pasión, lla-
madas también de Penitencia o Penitenciales cuya devoción 
se dirigió a imágenes con advocaciones pasionistas. A partir 
del siglo XV y del XVI, estipulan sus sedes, su organización in-
terna y estructura, el origen de sus miembros, sus competen-
cias, sus reglas fundacionales, etc., y las cofradías de Semana 
Santa o penitenciales adquieren una gran repercusión.

A principios del XVI incorporan a sus reglas y estatutos 
la tradición de procesionar sus imágenes titulares y de devo-
ción durante la Semana Santa y toman títulos y nominaciones 
pasionistas en sus advocaciones. Además van incorporando 
elementos novedosos como flagelantes, portantes de pesadas 
cruces, armados… El objetivo de la contemplación pública 
de la Pasión y muerte de Jesucristo era el de avivar almas y 
conciencias de pecadores a través de una catequesis calleje-
ra. Pero, sin duda, es a raíz del Concilio de Trento (1545-1564) 
cuando las procesiones adquieren una enorme importancia, 
pues la Iglesia Católica ve en este tipo de actos un poderoso 
instrumento de evangelización y persuasión. La exposición de 
imágenes o pinturas que representan las historias de nuestra 
redención servían para instruir al pueblo y recordarle los be-
neficios que Cristo concede, y los ejemplos de santos y figuras 
del Nuevo Testamento ayudaban a que el pueblo se sintiera 
atraído a adorar y amar a Dios y practicar la piedad. El impac-
to visual resultaba más efectivo que la lectura de la Biblia, que 
por otra parte era limitada debido a las altas cotas de analfa-
betismo, además de la prohibición de traducir los textos sa-
grados del latín.

Durante los siglos XVII y XVIII las procesiones de Se-
mana Santa fueron acogidas por el arte Barroco con auténtico 
interés. A partir del siglo XVII, la suntuosidad y el ornato de 
sus procesiones, es decir la escenografía procesional, alcanza 
su momento culmen, y se incorporan insignias, estandartes y 
guiones con significados marcados que perduran hasta nues-
tros días. Este auge se prolongó hasta el siglo XVIII por toda la 
geografía peninsular, proliferando el número de cofradías de 
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todo tipo, llegando a documentarse más de 30.000. 
Comenzaron los desfiles de nazarenos con túnica pro-

pia y distintivos de la corporación. Su actividad y presencia 
en la vida social, gremial y religiosa era muy relevante y algu-
nas de ellas disponían de importantes recursos económicos en 
forma de rentas y patrimonios. El poder de las cofradías llegó 
a ser tal en algunas ciudades, que éstas merecieron la atención 
de las autoridades públicas.

Durante el reinado de Carlos III se tachó a las cofradías 
de instituciones trasnochadas y reaccionarias frente a las ideas 
de cambio y progreso de los gobiernos ilustrados y moder-
nos de este monarca. Ello y la misiva que en 1768 el obispo de 
Ciudad Rodrigo envía al Consejo de Castilla exponiendo los 
abusos de la cofradías de su diócesis, hace que en septiembre 
de 1770, el Conde de Aranda dirigiera una circular a los in-
tendentes y corregidores de todo el Reino, ordenándoles ela-
borar un informe sobre el número de cofradías, hermandades 
y gremios comprendidos en su jurisdicción, las fiestas que ce-
lebraban, sus ingresos y gastos, y su situación legal, con el fin 
de suprimir o reformar estas asociaciones. Todos esos datos 
recogidos por los corregidores están reunidos en el Expediente 
General de Cofradías culminado en 1783, con la Real Resolu-
ción sobre su arreglo, reforma y extinción, aunque nunca se 
cerró de forma definitiva. Respecto a Monóvar1, este expe-

1. A[rchivo] H[istórico] N[acional]. Sección Consejos, legajo 7105. Cofra-
días de la ciudad de Orihuela y pueblos de su partido. Año 1771, f. 4v.

diente informa de dos cofradías devocionales y 
de culto (Fig. 1): la Cofradía de Nuestra Señora 
del Rosario (1655-1851) y la Cofradía del Santísi-
mo Sacramento (1657-1875)2. Por tanto, anterior 
a 1771, no tenemos constancia de la existencia 
de ninguna cofradía penitencial o de Semana 
Santa.

Lógicamente, son las propias hermanda-
des las instituciones que generan la documenta-
ción y las responsables de la conservación de los 
papeles, pero la dispersión de los documentos, 
cuando no el abandono y desidia de los respon-
sables, así como los avatares sociales, han he-
cho que el patrimonio documental cofrade se 
perdiera o más bien se encuentre desaparecido. 
Podemos afirmar que la historia de la Semana 

Santa en Monóvar, es una historia por investigar y por escribir 
todavía. No se tienen noticias de libros fundacionales, ni de 
estatutos o actas anteriores a la Guerra Civil, y tras la guerra, la 
desidia es incomprensiblemente si cabe mayor hasta práctica-
mente la década de los 80. Ante esta tesitura es necesario con-
cienciar a las juntas de gobierno para trabajar por la recupera-
ción de la documentación de la propia cofradía, seguramente 
olvidada y desperdigada en casa de algún antiguo secretario o 
de familiares de miembros de la junta. Los patronos o herma-
nos mayores deberían exigir la concentración de todos estos 
archivos y documentos en las sedes de las propias cofradías o 
en la iglesia, o como archivo particular depositado en Archivo 
Municipal, si no disponen de medios o lugar apropiado. Sería 
interesante y necesario que los estatutos recogieran la obliga-
toriedad de entrega de toda la documentación al abandonar el 
cargo los miembros que la generan.

Descartadas los archivos de las cofradías, existen otras 
fuentes documentales que podrían ayudarnos a ir conforman-
do esta historia, no sin dificultades y vacíos. Si bien en el Ar-
chivo Municipal no se conserva expediente alguno de cofra-
días, a través del vaciado de las actas de Pleno y los libros de 
cuentas podemos encontrar noticias interesantes al respecto.

En cuanto al Archivo Parroquial, se conserva docu-
mentación de las cofradías devocionales y asociaciones piado-

2. PAYÁ, Consuelo; POVEDA, Rafael, 2005, p. 35.

Figura 1. Registro de la villa de Monóvar en el Expediente 
General de Cofradías, Cofradías de la ciudad de Orihuela y 
pueblos de su partido. Fuente: PARES, MECD.
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sas referenciadas en el Expediente General de Cofradías ante-
riormente citado, así como de la Venerable Orden Tercera de 
Penitencia de Monóvar fundada en 17283. Conserva además la 
documentación de la Mayordomía de la Virgen del Remedio, 
la Congregación de los Sagrados Corazones de Jesús y Ma-
ría, la Congregación de las Hijas de María (fundada alrededor 
de la devoción despertada por la antigua imagen de Nuestra 
Señora de los Dolores4, y que a falta de mayor información 
podríamos considerar germen primigenio de la cofradía de 
la Dolorosa) y la Acción Católica, pero no existe documenta-
ción acerca de ninguna cofradía de Semana Santa. Este hecho 
descarta la posibilidad de otra posible fuente informacional: 
el Archivo Diocesano de Orihuela. El hecho de que las Her-
mandades de Penitencia tengan su génesis en torno a grupos 
de amigos o de personas relacionadas con un oficio o empresa 
justifica el vacío.

Por su parte, el Archivo Histórico Notarial de lo que 

3. A[rchivo] P[arroquial] de M[onóvar]. Sigs. 583, 584, 585, 586. Payá 
Amat, Consol. Inventario Archivo Parroquial Monóvar. Agradecemos muy 
sinceramente su colaboración.
4. PAYÁ, Consuelo; POVEDA, Rafael, 2005, p. 36.

fue el partido judicial de Monóvar formado por Elda, Petrer, 
Pinoso y Monóvar, es una fuente inagotable y por explotar de 
información histórica. El vaciado de los protocolos notariales 
podría proporcionarnos algunas de las actas de fundación o 
los estatutos de alguna cofradía. Sería muy interesante reali-
zar este trabajo pues extraeríamos noticias que ampliarían el 
conocimiento, no solo de la Semana Santa, si no de nuestra 
historia en general. Ya disponemos de pequeñas noticias que 
demuestran la celebración de la Semana Santa en Monóvar, 
como por ejemplo la celebración del Sábado Santo y la proce-
sión del Encuentro el Domingo de Resurrección de 1764, lle-
vando bajo palio al Santísimo Sacramento y a Nuestra Señora 
en sus andas5.

La Semana Santa de Monóvar en la prensa local
Otra fuente a tener en cuenta, fundamental ante las dificul-
tades de las anteriormente citadas es la prensa local. En Mo-
nóvar tenemos publicaciones periódicas desde el año 1896, y 

5. A[rchivo] N[otarial] de M[onóvar]. Protocolos de Miguel Pérez. Año 
1764, mayo 25, f. 18-19.

Figura 2. El Encuentro en la plaza de la Malva. Principios de los años 20.
Foto: Archivo de Rafael Poveda.
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un recorrido por los periódicos nos revela información inte-
resante y curiosa sobre nuestra Semana Santa.

El Diario de Monóvar es el único diario surgido en Mo-
nóvar hasta la actualidad. En su edición de 9 de abril de 1887 
da noticia de la procesión del Entierro en la que participan todas 
las cofradías, con atención a las Dolorosas, refiriéndose a las 
imágenes de la Soledad y la antigua Piedad, titular de la cofra-
día de la Dolorosa. También habla de la figura de Els Armats, 
los legionarios romanos que desfilaban en la procesión del En-
tierro y además velaban el Santo Sepulcro haciendo guardias 
de una hora de duración delante de la iglesia. Son muchas las 
noticias aparecidas en la prensa local sobre este grupo, pues 
eran el elemento más peculiar y singular de nuestra Semana 
Santa. A lo largo del recorrido por las publicaciones periódi-
cas de Monóvar, son múltiples las referencias y aunque desco-
nocemos su origen, se nos presentan como una tradición muy 
antigua. Iban ataviados con faldas, espadas, quincallas, casco 
redondo de hierro y grandes barbas. El traje, según Canyís 
costaba 6 duros y se lo pagaba cada uno. En el Museo de Artes 
y Oficios se conservan un par de cascos. Como ocurre actual-
mente con las bandas de tambores, Els Armats practicaban el 
compás meses antes de Semana Santa. Desfilaban en fila de 
uno, máximo de dos, para conseguir alargar su presencia. En 
las casas les ofrecían pastas y bebida y ello lo agradecían ha-
ciendo uno de sus números, el “Remolí”. El sábado de Gloria, a 
las 10 de la mañana, hora en que resucita Cristo, escenificaban 
su número estrella: “La Caída” o “Caiguda”, en que se tiraban 
al suelo todos a una, produciendo un gran estruendo las ar-
maduras de hierro que llevaban. El Domingo de Pascua par-
ticipaban también en la procesión del Encuentro, esta vez sin 
las barbas. Se les llamaba también “estafermos”. Parece ser que 
ensayaron algunas escenas de la Pasión que nunca llegaron 
a escenificar como la que hace referencia Majo en El Pueblo 
llamada “El huerto”; se entiende, de los olivos6. Encontramos 
varias referencias sobre Els Armats en el semanario de Joaquín 
Amo, El Pueblo7, fundamentalmente en los escritos de Canyís. 
Parece ser que se disolvieron y constituyeron varias veces.

Además, Canyís en El Pueblo nos habla de una tradi-
ción perdida y un sonido olvidado de la Semana Santa mono-
vera que causaba mucho ruido y era especialmente popular 
entre la población infantil: les matraques. Cuenta Canyís que, 
en 1907, “la semana santa en Munove ha tornat á sé un acon-
teximen” tras una nueva refundación de els Armats, desunidos 
unos años antes. Ante estas idas y venidas del colectivo más 

6. “Majo. Armats, capuchos y matraques”. El Pueblo, nº 281. 23 de marzo de 
1907, p. 1-2.
7. El Pueblo, nº 281, nº 493 y nº 437.

popular de la Semana Santa, “es capuchos es mantanen ferms 
y es matraques fastidien que’s un gust (…) ¡Cavallés, mireu que 
sentirà febra el capucho…!”8. Es en este semanario donde en-
contramos por primera vez el término “capuchos”, poco utili-
zado en otros lugares para denominar a los nazarenos, pero 
que en nuestra ciudad se mantiene con plena vigencia en el 
habla popular.

Plena vigencia continúa teniendo también la preocupa-
ción meteorológica que acosa a los cofrades cuando se acerca 
la Semana Santa. Así lo comprobamos en este simpático texto 
de 1909, en que decía Canyís que en Cuaresma:

“(…) el vore plaure per ara que no deixa de sé un fenó-
meno ben raro en este poble. ¡Com a que hay llauraó que, pa 
la custió de la plogua confía mes en el dichaus y divendres sans 
que en lo que puga resultá de la Cañaeta, de la Iglesia y de la 
llumbrera de Cachares!

(...)
-Pos está vist que si la prosesó d’es capuchos no mos porta 

alguna borrasca, ya tenim arie sec pa un bon rato.
-En canvit, a estos des cofadríes es sap mes mal que ploga 

eixe día que cuan es arranquen algún quixal.
Hay capucho que, al vore llovisná, se lin pucha la sanc 

al cap y tot es pegase rosariaes as chinolleres de mal que li sap 
(…)”.

Con todo, en los diferentes textos de Canyís de prin-
cipios de siglo, advertimos que resultaban mucho más popu-
lares els Armats que las cofradías en sí, a las cuales se hacen 
contadas referencias y en un tono menos favorable.

Avanzado el siglo, sabemos que la Cofradía de la Dolo-
rosa celebraba anualmente un Septenario con oradores y can-
tantes tal y como refleja el semanario Renovación9, práctica re-
ligiosa de rezo dedicada a los siete dolores de la Virgen: desde 
la profecía del anciano Simeón hasta que Jesús es depositado 
en el sepulcro. Además de la oratoria de los predicadores, la 
parte musical correspondía a un coro de señoritas dirigidas 
por el maestro D. Roque Samper.

En 1927 el mismo semanario Renovación10 comenta que 
Els Armats siguen con sus trompetas y tambores pero han per-
dido auge. Además nombra todas las imágenes que participan 
en la procesión del Santo Entierro del Viernes Santo, siendo 
las siguientes: Nuestro Padre Jesús, la Dolorosa, el Sepulcro 
y la Soledad, y que lo hacen acompañadas por los tambores 
bien redoblados y trompetas bien entonadas de Els Armats y 
también de la banda municipal.

8. MONTORO, Francisco, 1991, p. 47.
9. Renovación, 1926, nº 42, 28 de marzo. 
10. Renovación, 1927, nº 97, 17 de abril.
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Del mismo año, La Cháchara11 nos informa que la pro-
cesión del Jueves Santo tenía lugar a las 12 de la noche para 
trasladar desde el convento a la iglesia la imagen de Nuestro 
Padre Jesús. En la procesión del Viernes Santo, las bellas mo-
noveras lucen las mantillas y se cantan saetas al paso de las 
imágenes, como en Sevilla. También informa que la Virgen 
del Remedio estrena andas en la procesión del Encuentro del 
Domingo de Pascua.

En las noticias de este mismo semanario un año más 
tarde, se alude a la procesión del Sábado en que retorna Nues-
tro Padre Jesús al Convento, y además informa de la procesión 
del Encuentro en la plaza del General Verdú, la plaza de la 
Malva, tan concurrida, que resulta insuficiente para albergar 
tanta muchedumbre12. 

Es en el mismo número del semanario La Cháchara 
donde la pluma de Silvestre Verdú Verdú, Marcolán, narra una 
nueva disolución de Els Armarts, que habrían resurgido unos 
años antes. Cuenta Marcolán que apenas ya sólo procesiona-
ba una veintena, cuando en tiempos pasados había llegado a 

11. La Cháchara, 1927, nº 15, 21 de abril.
12. La Cháchara, 1928, nº 37, 14 de abril.

ser una tropa de 300. Se lamenta con las siguientes palabras: 
“¡Qué lástima! Nosotros somos partidarios del Folklore po-
pular, democrático; del respeto a la tradición, al color local, a 
lo pintoresco y artístico de las costumbres rancias, ancestra-
les, solariegas, vernáculas”. Y a colación describe la Semana 
Santa monovera así: “Nuestra Semana Santa es bastante pobre 
y pálida en riqueza regional y artística. No es pujante y vi-
gorosa como las andaluzas y murcianas. No aspiremos a que 
Monóvar sea un Bergamenan germano, pero al menos que las 
vibrantes y sonoras trompetas de los viejos armados den un 
poco de entusiasmo y fervor religioso a nuestras descoloridas 
fiestas bíblicas y no sean todos los dineros municipales para 
asuntos profanos anodinos y materiales”13. Este párrafo refleja 
la importancia de Els Armats en la Semana Santa monovera 
hasta el primer tercio del siglo XX. De hecho, y como hemos 
comprobado, produjeron más noticias en la prensa local que 
cualquier otra cofradía.

Este mismo número de La Cháchara reproduce el relato 
titulado “Arromángat un camal” firmado por Alquebla. Con 
mucha gracia y en lengua valenciana nos cuenta la procesión 
del Viernes Santo, en la que el autor participa en la Cofradía 
del Santo Sepulcro. Describe toda la procesión: Nuestro Padre 
Jesús, la Dolorosa, el Sepulcro y la Soledad, acompañada de 
“200 sagales fines com a sols”. Detrás del Sepulcro desfilaba el 
Clero, el Ayuntamiento y Els Armats organizados en dos filas 
que, llevando el compás de la música, pegaban el mango de la 
lanza contra el suelo. La banda de música, suponemos que tras 
la Soledad, hacía sonar la marcha “Corona de espinas”.

Pequeñas noticias referidas a la celebración de la Sema-
na Santa en Monóvar encontramos también en el semanario 
de Vicente Peñataro, Monóvar, y en Democracia; en este últi-
mo aparece en el número 24, de 1933, una nueva disolución de 
Els Armats, parece que la definitiva.

Está por estudiar el efecto que pudo tener el devenir po-
lítico de la II República (1931-1936) sobre la realidad religiosa 
monovera. Si bien en 1933 nos encontramos esta noticia sobre 
la última disolución de els Armats, no podemos olvidar que 
estos años fueron en algunos lugares un periodo de tensión 
en que las cofradías, por diferentes motivos, dejaron de salir 
a la calle o quedaron inactivas. De hecho, las procesiones de 
Semana Santa quedaron prohibidas en toda la provincia de 

13. MARCOLÁN, 1928, p. 2.

Figura 3. Parte de la parroquia durante su restauración tras la Guerra Civil. 
Foto: Archivo de Rafael Poveda.
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Alicante el 7 de marzo de 1932 por orden del Gobernador Ci-
vil, Francisco Valdés, si bien esta prohibición pronto se matizó 
y terminó siendo de competencia municipal14. Queda pen-
diente de investigar, por tanto, qué ocurrió con las cofradías 
monoveras durante este periodo de tiempo y el de la Guerra 
Civil (1936-1939).

En cualquier caso, el levantamiento militar de Franco 
el 18 de julio de 1936 desencadenó un asalto a la iglesia parro-
quial esa misma noche, perpetrado por “grupos radicalizados 
de las organizaciones políticas y sindicales que apoyaban a la 
República”15. En ese asalto perecieron múltiples objetos y en-
seres que se hallaban en la parroquia, entre ellos las esculturas 
del retablo de la Virgen del Remedio y su propia imagen16. La 
Piedad, titular de la cofradía de Nuestra Señora de los Dolores 
(fig. 4), fue mutilada, destruyéndose el rostro de María y todo 
el cuerpo de Cristo. Aún hoy se conservan los restos de esta 
escultura, bastante completos, en la capilla de san Miguel de la 
parroquia. Mejor suerte corrió, al parecer, la Soledad, que se 
habría salvado de las llamas al permanecer oculta en “un apar-
tado rincón”17. En cuanto al Santo Sepulcro, debió desapare-
cer también en esa fatídica noche; y posiblemente ocurriera 
lo mismo con el Nazareno, cobijado en la iglesia del antiguo 
convento de capuchinos, que al parecer también sufrió los da-
ños del asalto.

Ya pasado el conflicto bélico, en el semanario Cruza-
da18 (fig. 5), con motivo de la nueva imagen del Cristo, obra 
del escultor monovero José María Alarcón Pina y encargada al 
mismo por Encarnación Blanes, encontramos los principales 
datos y la historia de la génesis de la más joven de nuestras 
cofradías, la del Santísimo Cristo Crucificado. Fue fundada en 
1940 después de la “Cruzada de Liberación” (el levantamiento 
militar de Franco) por varios jóvenes entusiastas entre los que 
se encontraba Octavio Ferris, su Hermano Mayor. Formaban 
parte de la directiva José Vidal Iborra como Presidente, Juan 
Blanes Pina, secretario; José Cerdá Luz, tesorero; Juan Torre-
grosa Llorca, mayordomo; y los hermanos José María Tormos, 
José Pérez y Leopoldo Pastor, como vocales. Antaño fue lla-
mada popularmente la cofradía “dels Mecánics” por la túnica 

14. SELLERS ESPASA, Rafael, 2013, p. 20. 
15. SÁNCHEZ RECIO, Glicerio, 2013, p. 68-69.
16. VIDAL BERNABÉ, Inmaculada, 1990, p. 167. NAVARRO RICO, Carlos 
Enrique, 2015, p. 134.
17. CORBÍ MARTÍNEZ, José, 2013, p. 13.
18. CRUZADA, 1947, p. 4.

de tela tosca azul que lucían. Con el nacimiento de esta Co-
fradía surgen en su seno los siguientes cultos: la procesión del 
Silencio del Jueves Santo y el Vía Crucis de Penitencia. 

Este número de Cruzada fue fundamental para el des-
cubrimiento del escultor monovero José María Alarcón Pina, 
autor también de las imágenes de las Cofradías del Santo Se-
pulcro y la Dolorosa, anteriores a la del Cristo. 

Las siguientes décadas se caracterizan por el vacío de 
publicaciones periódicas, a excepción de la revista de fiestas 
de septiembre Monóvar, de la que podemos destacar el artícu-
lo en 1963 del cronista oficial José Vicente Corbí, hasta la apa-
rición de El Veïnat, más cercano en el tiempo a todos nosotros 
y del que destacaría el artículo del equipo Harmonia titulado 
“Els Armats”19. 

Finalizado este recorrido por la información extraída 
de las publicaciones periódicas locales, podemos afirmar que 

19. EQUIPO HARMONIA, 1980, p. 1-2. 

Figura 4. La imagen de Nuestra Señora de los Dolores anterior a la Guerra 
Civil. Foto: Archivo de Marcial Poveda Peñataro.
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la Semana Santa en Monóvar ha cambiado poco pero ha cre-
cido mucho. Desaparecidos Els Armarts y recuperadas sólo tí-
midamente les matraques, se mantienen las mismas cofradías 
y las procesiones de antaño, exceptuando la del Sábado Santo 
de regreso de Nuestro Padre Jesús al Convento que hasta hace 
unos años era una prolongación de la del Viernes, pero han 
proliferado en número las procesiones de imagen única, co-
menzando su recorrido el lunes; han crecido y se han multi-
plicado las bandas de tambores y de cornetas; y quizás lo más 
importante: contamos con dos nuevas imágenes, Jesús Cauti-
vo y Nuestra Señora de la Esperanza, de las cofradías del Santo 
Sepulcro y Santísimo Cristo Crucificado, respectivamente. 

En el año 2006, se constituye la Junta Mayor de Cofra-
días de Monóvar, que colabora con la Parroquia en el mante-
nimiento, organización y fomento de los actos de religiosidad 
popular de la Cuaresma y la Semana Santa. Dos de sus aporta-
ciones principales son el Pregón de Semana Santa y la revista 
anual Cruz de Guía, ambas surgidas el año 2007. Señalar que 
de forma independiente, algunas cofradías cuentan con publi-
caciones más o menos periódicas.

Como conclusión, recordar dos trabajos pendientes, 
fundamentales ante la falta de archivos en las cofradías: la ne-
cesidad de acudir a las fuentes orales para la composición de la 
historia de cada una de las Hermandades locales; y el cuidado 
de la documentación cofrade. Los papeles, correspondencia, 
libros, escrituras… de una cofradía pertenecen a la propia 
hermandad, y es su responsabilidad mantenerlos ordenados y 
clasificados de forma que garantice su correcta conservación 
para su conocimiento futuro. No olvidemos que la historia de 
las cofradías de Monóvar está por hacer, y que nuestras apor-
taciones son sólo la primera piedra de las necesarias investiga-
ciones que nos deben suceder.
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Figura 5. Artículo en 
Cruzada dedicado a la 
Cofradía del Santísimo 
Cristo Crucificado en 
abril de 1947.
Fuente: AMM.
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